   MONTE PEREGRINOS

Hermanándose el pino con la encina

para abrigo del brezo y de la jara, asomados al filo que separa 

la lejana amplitud de mi colina,

se erigen en un marco que domina 

al rústico brocal con su almenara. 

Busco en ellos la calma que repara, 

el aroma y la brisa vespertina

con rumor silencioso y reluciente 

que les llega cansado, desde un lejos 

que en azul le recorta el sol poniente.

Mi sosiego se turba en mil reflejos, contraluce una cruz tímidamente, 

dos carriles destellan como espejos.

LAS JARAS

Transidas por el verde rutilante

de unas hojas de lanza barnizadas, 

con blancura sedosa, inmaculadas destacan su corola tremolante;

como nimbo de luz, que circundante reflejase las ondas perfumadas del radiante botón, donde guardadas 

quedan las fuentes de su ser fragante,

suavizan la dureza del paisaje

y en las breñas adustas forman corro; brindan amor al manso y al salvaje,

la cabra, el jabalí, conejo y zorro

se cuidan bien de su pringante traje, y sólo en ellas liba el abejorro.

NOCTURNO

Bañaba la luna su luz plateada

en las quietas aguas del remanso aquel. Las hojas temblonas del álamo anciano guiñaban el brillo con suave vaivén.

Qué hacen las estrellas de tenue mirada que su imagen buscan sin poderla ver. 

Es que su reflejo son salpicaduras  

de las aguas quietas heridas por él.

Desde las orillas, quiere la luciérnaga emular fingiendo gotas de oropel, 

y desde una rama la sabia lechuza

duda entre las luces cuál es la de quién. Será ésta una estrella más rica y hermosa o un trozo de luna que al agua se fue. Acaso es insecto de engañosa astucia 

o sus propios ojos que al mirar se ven.

En tanto, jugaban navegando a impulsos los dos zapateros, sin ir a caer  

en ningún reflejo de los que, a su paso, como un laberinto formaban tropel. 

Mas era tan grande y tan reluciente 

el que a la lechuza llegó a distraer,

que pobres ircautos, de luz deslumbrados de todas sus patas cayeron en él.

Empañose el aire de etéreo ectoplasma 
de una nube exhausta, que con avidez 

hacia aquel espejo de luces plateadas bajaba dispuesta a calmar su sed. Conforme saciaba de gotas su cuerpo menos vaporosa era cada vez; 

velaba la luna, cegó a la luciérnaga, 

apagó a la estrella y el ave se fue.

